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L(J, responsabilidad. de las opiniones,
juicios, criterios y, en general, de toda

manifestación en los trabajos públicos
es exciueioa del autor, sin que por el

hecho de conocerlo y aprobarlo, la Aca­

demia asuma responsabilidad alguna.­
Artículo 200 del Reglamento.

Honorable Sr. Presidente:

Honorables Sres. Académicos:

ÚMPLESE hoy el primer aniversario del fallecimiento
nunca bien sentido del general del Ejército Libertador
D:::_"'. Domingo Méndez Capote, digno de alabanza y me­

recedor de cuantos homenajes acuerden sus eompatriotas
por los eminentes servicios que hubo de prestar con altruísmo y
valor probado a Cuba.

Pero sensible por todos conceptos es que vosotros hayáis es­

cogido al menos capacitado para hablaros de quien merecía para
su elogio la fogosidad y el arte de deleitar, persuadir y conmover

por medio de la palabra. No obstante, me decidí a aceptar el hon­
roso encargo, supliendo mi insuficiencia, con el cariño entrañable

y los sentimientos de respeto y admiración que de antaño siempre
sentí por el venerable desaparecido.

Como no se trata de una biografía para la cual sería necesa­

rio un volumen de muchísimas páginas, sólo procuraré destacar,
aunque sea someramente, entre otros, un aspecto de la vida de
Méndez Capote, que fué su constante preocupación: el bienestar
de su patria, ya que ésta desde su juventud constituyó el más caro

de sus amores. Para ello me servirá en buena parte háber mere

ciclo su confianza �T conocer cómo pensaba acerca del problema po­
lítico que traj o por consecuencia la prórroga de poderes y que
lo obligó al exilio.

Coincidencia extraordinaria resulta que Méndez Capote fuese
bautizado en la iglesia parroquial de ascenso de la Purísima Con-

r:
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gistrado del Tribunal Supremo, estableciendo su bufete en la casa

número 15 de la calle del Empedrado en esta ciudad. La aureola

ganada en buena lid en nuestro primer centro docente le facilitó
el inicio de su carrera con bastante éxito, mereciendo la confianza
de la Compañía de Gas y Electricida de a .abana y de la
Empresa del FerroQarril del Oeste que le confiaron sus asuntos

judiciales y nombraron secretario.
Muy pronto adquirió sólida reputación en el foro, y fué el

letrado preferido a quien sus colegas consultaban sus dudas en

materia civil, pues conocían que el doctor Méndez Oapote estaba

capacitado para opinar.
Fué entonces, año de 1894, cuando pensó en constituir un

hogar al cual dedicó durante su existencia toda su atención y fer­
voroso cariño. Tuvo el acierto de escoger para compañera de su

vida a la bella y distinguida Srta. María Ohaple y Suárez, per­
teneciente a una familia habanera de linajuda estirpe. A poco
tuvo su primer hijo nombrado Francisco, que constituyó su

adoración.
En las condiciones expuestas, con un porvenir halagüeñísimo,

con entradas suficientes para subvenir holgadamente a todas sus

necesidades, feliz y contentó, surgió el alzamiento de Baire el 24
de febrero de 1895.

No podía el doctor Méndez Capote sustraerse a un aconte­
cimiento ele tanta magnitud e importancia a pesar ele su bienestar
personal. En su interior se infiltró desde la niñez la devoción a

la patria. La injusta condena impuesta en 1871 a su hermano y
mentor el Dr. Fernando Méndez Capote por el pavoroso crimen
de los voluntarios, hubo de influenciar de manera decisiva en sus

sentimientos haciéndole pensar en el porvenir de la tierra donde
vió la luz primera. Ya a los diez años nos cuenta que estando
en Oárdenas en el colegio oyó

y agrega que algunos

años después, graduado ya de abogado, tuve' ocasión de visitar las oficinas del

general Lacret, (1) situadas en Habana 97, pues me consultaba el aspecto legal
L.C sus negocios. Y allí estaban constantemente, ('11 reunión más o menos com­
pacta, departiendo con el general Lacrct, sus compañeros José María Aguirre,
Jnlio Sangnily, Enrique Collazo, Ramón Roa, Domingo Guiralt, Manuel Villa­
nova. Y se enfrascaban en disertaciones, que la gente de mi tiempo oía sin
cansarse nunca, sobre el "Grito de Yara", la toma y el incendio de Bayamo,
la "Asamblea de Guáimaro ", los combates de Cubitas, Ojo de Agua de los Me­

lones, de Tunas de Guáimaro, y se describía mil veces el rescate de Sanguily,
la carga de Palo Seco, los combates de "La Sacra", "Naranjo" y "Moja Ca­
sabe ", la batalla de "Las Guásimas ", el paso de la Trocha, el cafetal "Gon­

zález" y otros hechos heroicos de la guerra que nos eran hasta entonces total­
mente desconocidos, y surgían las figuras de la revolución dignificadas y en­

carnadas en Calixto García, Marcano, Modesto Díaz, Jordan, Vicente García,
Julio Sanguily, Máximo Gómez y Maceo, y sublimadas hasta tocar casi para
nosotros en la región de la divinidad, con Carlos Manuel de Céspedes, Fran­

cisco Vicente Aguilera e Ignacio Agramonte. (2)

De esa manera se forjó y conmovió el alma elel doctor Mén­
dez Capote y con fe y entusiasmo y guiado-nos dice-

por la más persistente esperanza nos empujó a los campos de Cuba libre, a la

voz del Gran Marti. (3)

una tarde repicar' las campanas todas de la población, puestas a vuelo en son

de júbilo; se embanderan los edificios públicos; salen las músicas a la calle; €s­

tallan cohetes y voladores. b Qué había pasado � Que en esos mismos momentos
se eshj.)'d, fusilando en Santiago de Cuba a los expedicionarios del "Virgil1ius".
Lo impresionante del hecho aviva mi curiosidad y me arroja sediento desde en­

tonces sobre todo lo que pudiera saciar mi sed de información cubana. (1)

La amistad que desde joven le unió a su conterráneo el Dr. .

Pedro E. Betancourt y Dávalos, mayor general después del Ejér­
cito Libertador, y al popular escritor y patriota Sr. Juan Gual­
berto Gómez, compenetrados ambos a Martí en los preparatives
del movimiento revolucionario que dió al traste con la domina­
ción de España en Ouba, tuvieron al doctor Méndez Capote ente­
rado de muchos de los secretos de la trama, dándole tiempo para

preparar, sin hacerse sospechoso, su partida a la guerra.
El día 3 de febrero de 1896 llegó el doctor Méndez Canote al

ingenio "Matil e", cerca del pueblo de Camajuaní, donde el ad­
ministrador señor Ouní hubo de ponerlo en contacto con la fuerza
revolucionaria que mandaba el malogrado coronel Leoncio Vidal,

(1) Ob. cit., pág. 46.

(1) .Tosé Lacret Morlot.

(2) Ibídem, págs. 46-47.

(3) Ibídem.
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grada, y el juicio se tramitó en la forma en que se procede, en casos análogos,
en los pueblos civilizados. (1)

El general Gómez después de suscribir el fallo del Tribunal,
ordenó a su ayudante el teniente Calixto Sánchez que acompa­
ñase a Morote hasta las cercanías de la ciudad de Sancti Spíritus,
recibiendo el oficial del periodista español como gracioso obsequio
el reloj de oro que portaba.

Este incidente sirvió para demostrar la integridad de carác­
ter del doctor Méndez Capote, quien ni al general en jefe temía
rebatir sus resoluciones cuando estimaba que no se ajustaban
a derecho.

El haber aceptado el teniente Sánchez (2) el regalo, indignó
al general Gómez, quien dispuso la incoación de un Consej o de

Guerra contra dicho oficial. El doctor Méndez Capote designado
defensor del encausado, dirigió al Generalísimo este hasta ahora

inédito escrito:

Gral.

:\le acaban de notificar el nombramiento de defensor qe. a mi favor ha

hecho el 'I'te. Calixto Sánchez, a quien Vd. a petición propia, ha ordenado la

formación de un Consejo de Guerra, designación que no he podido aceptar por

ser incompatible con mis funciones de Auditor general.
Esta circunstancia, lo mismo qe. la de haber sido nombrado ahora días

Presidente de un Consejo de Guerra, elección qe. acepté por lo excepcional del

caso y porque una negativa podría ser mirada como indicadora de poco valor

cívico, me autorizan a dirigirme a Vd. supuesto qe. mi cargo me impone el

deber de velar por el cumplimiento de las formalidades qe. garantizan la jus-
ticia de las decisiones judiciales.

Un Consejo de Guerra es un 'I'ribunal qe. se constituye para juzgar un

hecho qe. presenta los caracteres de delito, del cual se acusa a persona deter­

minada. No procede, pues, el Consejo de Guerra pedido por el Tte. Sánchez

en la forma acordada.

El Tte. Sánchez pudiera haber solicitado qe. se aclararan y castigasen, en

su caso, los cargos qe. se le hubiesen hecho, y si de la investigación practicada
al efecto resultaban méritos para suponer la comisión de un delito, entonces,

previo informe de Auditor, procedería la constitución de un Consejo de Guerra

ordinario para decidir el caso.

Por lo qe. veo, entiendo qe. se trata también de cosa qe. pudiera ser some-

(1) Ob. cit., t. III, pág. 98.

(2) Oficial distinguidísimo y hermano de los generales Armando y Eugenio Sánchez

Agramonte.

(1) También me facilitó esta interesante comunicación el doctor Souza, quien posee el
rico archivo del coronel Dr. Fermín Valdés Domínguez, por donación de su fallecida viuda.

(2) Trabajos, ob. cit., t. III, pág. 113.
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tida a un Tribunal militar de honor, dado qe. si Vd. hubiera presumido la
realización de un hecho punible, habría ordenado, de oficio, que se practicara
la correspondiente investigación judicial.

De Vd. en P. y L. Los Barracones 16 de febrero de 1897.

El Auditor Gral.
DR. DOMINGO MÉNDEZ CAPOTE.

Al Gral. en Jefe del Ejército (1)

El general Gómez, siempre respetuoso de las resoluciones di­
manadas de los organismos de la revolución, ante los argumentos
del Jefe del Cuerpo Jurídico, escribió de su puño y letra al mar­

gen del oficio transcrito lo que sigue:

Yo no he querido contestar esto, pues me ocurren puntos de duda, sobre
los conceptos emitidos aquí. Concibo, en mi conciencia de hombre, como ser

inteligente que la Justicia es la acción de ejercer el bien y desde luego no al­
canzo a comprender cómo es que sus ministros no pueden como los médicos
físicos, ellos que son morales, entrar en todos los lugares por más inficionados
que se encuentren de lepras y úlceras?

Algo más tarde, por efecto de la renuncia del general José
B. Alemán, Secretario de la Guerra, quedó también palpable la
energía y previsión del doctor Méndez Capote, quien evitó con su

actitud conflictos de poderes que hubiesen sido funestos como lo
fueron en la guerra de los Diez Años.

La citada dimisión

constituyó una crisis seria en el Consejo de Gobierno, relacionada con cuestión
tan trascendental como el concepto que de sus facultades tenía el Secretario
de Guerra en sus relaciones con el Gobierno y de las atribuciones del propio
Consejo respecto a la organización del Ejército Libertador, la dirección de las
operaciones militares y las facultades del General en Jefe y del Lugarteniente
General, asuntos que, tanto en la guerra del 68 como en la del 95, afectaban
hondamente a la existencia misma y buena marcha de la Revolución. (2)

El doctor Méndez Capote, en su carácter de vicepresidente
de la República al plantearse en el Consejo de Gobierno el deli­
cado problema, manifestó que el Secretario de la Guerra había
dictado órdenes y adoptado medidas que no eran de su compe-



(1) Ibídem, pág. 113.

16

tencia, inconvenientes algunas y otras perjudiciales, debiéndose

dejar completamente definidas sus atribuciones, ya que en la forma
en que estaba redactada la renuncia, decía,

el no aceptarla equivaldría a sancionar todos los actos realizados hasta aquí por
el Seeretario de la Guerra y establecer el principio de que ha procedido legal
y correctamente, lo que equivaldría a autorizarle solemnemente para que siga
obrando de la misma manera. Que establecida esa doctrina, en lo sucesivo con­

tinuaría el Secretario de la Guerra toma.ndo medidas graves sobr- el Ejército,
de las cuales sería siempre responsable el Consejo de Gobierno, sin haberlas au­

torizado ni tener conocimiento de ellas, muchas de las cuales ni el mismo Con­

sejo de Gobierno podría adoptar sin infringir las Leyes de la República. (1)

Las razones expuestas por el doctor Méndez Capote fueron

objeto de una amplia deliberación, sobre todos y cada uno de los

aspectos que presentaba el asunto, acordándose por unanimidad

aceptar la renuncia al Secretario de la Guerra, no sin declarar
el Consejo de Gobierno, que apreciaba la noble delicadeza que el
acto revelaba y haciendo constar el sentimiento con que se pres­
cindía de un hombre tan activo, inteligente y laborioso como el

general Alemán.
Cuando a virtud del mandato contenido en la Constitución

de Jimaguayú fué convocado el pueblo revolucionario de Cuba

para reunirse en Asamblea Constituyente, ya el doctor Méndez

Capote gozaba de una estimable reputación y su nombre se repe­
tía con efusiva simpatía desde San Antonio hasta Maisí.

No resultaba, pues, aventurado predecir que su acta de di­

putado estaba asegurada. Con efecto, fué electo por el 4? Cuerpo
de Ejército y reunida la Asamblea de La Yaya en septiembre
de 1897, lo designó su presidente, asegurando a sus compañeros
al tomar posesión, que sabría mantener siempre muy alto el pres­
tigio de la misma y del cargo con que se le había honrado.

Se aprobaron, primeramente, las bases de la reforma cons­

titucional y se nombró una comisión compuesta de los Sres. Fer­
nando Freyre de Andrade, Carlos Manuel de Céspedes y de Que­
sada y el doctor Méndez Capote para que redactasen el oportuno
proyecto, habiéndosele confiado al último la ponencia, que se

aprobó por unanimidad en la sesión celebrada por la Asamblea
el27 de octubre del propio año.
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Capote para la vicepresidencia, y recibió éste de sus compañeros
la honrosa distinción, que agradeció con frases elocuentes, renun­

ciando entonces por incompatibilidad el cargo de Jefe del Cuerpo
Jurídico.

En muchas ocasiones a falta del presidente general Masó el
doctor Mendez Capote lo sustituyó con el buen tino a que estaba
acostumbrado e igualmente desempeñó la Secretaría de la Guerra
interinamente después de la renuncia del general Alemán.

A pesar del exceso de trabajo que absorbía todo el tiempo
disponible al doctor Méndez Capote, no dejaba por ello de aten­
der personalmente a Ia correspondeneia que sostenía con el dele­

gado Sr. Tomás Estrada Palma y jefes del Ejército, ni tampoco
de estar atento de cuanto publicaba la prensa de Cuba y del ex­

tranjero referente a la guerra. Por esa razón hubo de conocer

de la novela inventada por el New York Herald acerca de las elec­
ciones efectuadas para la Constituyente y en enérgica carta rec­

tificó todo lo que en perjuicio de la causa de la independencia,
había visto la luz en el gran diario neoyorquino, consignando

to desconocimiento de nuestros hombres y de nuestras institucio­
nes, ya que el general en jefe no había

lejos de existir misterio alguno en las elecciones nuestras, ha sido respetada y

proclamada la soberanía de los Representantes del pueblo cubano en armas ;

cumplida fielmente nuestra ley fundamental, y realizados los trabajos todos de
la Asamblea en medio del mayor orden y de la más exquisita corrección.

hecho otra cosa, en lo absoluto, que conocer los acuerdos de la Asamblea, acatar­
los religiosamente y cumplirlos con rigurosa fidelidad.

La alusión hecha a su persona la contesta de esta manera:

En cuanto a mí, no soy el llamado a hablar de mi propia persona. Pero si
el Herald, o el Gral. Blanco (1) desean saber si yo "puedo ser aproximado", no

tienen más que dirigirme al efecto un emisario, y verán entonces demostrado,
una vez más, cómo cumplimos exactamente nuestras 'Leyes, de qué modo tan re­

gular
-

funcionan los Tribunales cubanos y con qué legalidad y sencillez se eje­
cutan sus sentencias. (2)

que los cargos de Presidente y Vicepresidente fueron designados por unani­
midad de votos,

La voladura del acorazado" Maine" y la "Joint Resolution"
acordada por el Congreso de los Estados Unidos de América, fue­
ron dos acontecimientos que hicieron concebir fundadas esperan­
zas a los revolucionarios cubanos y pensar a sus dirigentes sobre
la necesidad de contrarrestar las medidas que, más de efecto, que
sinceras, tomaba España para hacerse aparecer humanitaria ante
el mundo y dispuesta a otorgar concesiones a quienes ya moral­
mente la habían vencido.

En consecuencia el capitán general de Cuba al verse impe­
lido por la necesidad y una fuerte presión exterior, suspendió, de
acuerdo con su gobierno, las operaciones militares en todo el te­
rritorio de la isla, motivo por el cual se acordó el "Manifiesto de
Sebastopol" fechado en 24 de abril de 1898, y cuya redacción se

encomendó al doctor Méndez Capote, quien fustigó duramente el
bando dado a luz en la Gaceta de la Habana el11 del citado mes.

En el documento de referencia se encuentran párrafos tan enér­
gicos como éste:

que los Representantes del departamento Oriental se reunieron el 19 de sep­
tiembre (1) al objeto de cumplir un precepto Constitucional, y que habiendo lle­

gado después los Representantes de Occidente, la Asamblea se constituyó defi­
nitivamente ellO de octubre, actuando sin interrupción hasta el 30 de ese mes,
en cuya fecha juró el Gobierno que había. sido electo en la sesión celebrada el
día anterior,

y de igual modo,

como también que

España debiera saber, como lo sabe hoy el Mundo todo, que sólo existe un

medio de obtener la paz en Cuba: reconocer nuestra Independencia. Eso puede
realizarlo el Gobierno Español, bien evacuando desde luego el territor-io cubano,
ya viniendo por camino recto y en actitud franca a pactar con nosotros sobre la

y desmintió con el propio vigor lo que dij o aquel periódico
del general Máximo Gómez, sosteniendo que indicaba un comple-

(1) 1897.

(1) Se refiere al general D. Ramón Blanco, Capitán General de la Isla de Cuba en

aquella fecha.

(2) Archivo Nacional, Delegación Cubana de Nueva York, Correspondencia general.
Caja 17, carta núm. 15,882.
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base indeclinable de la Independencia absoluta de la Isla de Cuba. A eso habrá
de llegarse necesaria y forzosamente. y mientras más se tarde, peor para Cuba,
peor para España, peor para todos; pues no habremos de ceder un ápice de nues­

tros propósitos, firmes y resueltos, hoy más que ayer y mañana más que hoy. (1)

confiado :r para la cual, además de la muy valiosa colaboración de V., con la

cual cuenta, lleva instrucciones y facultades amplias y precisas para todos los

casos que puedan presentarse y de las que hará el uso que las circunstancias

exijan. La modestia, nota saliente del carácter del doctor Mendez Capote, se

ofendería si me extendiese sobre las cualidades que le hacen acreedor al respeto,
consideración y aprecio de cuantos le conocen y que son el mejor título y el

más seguro a la cordial recepción que así sus amigos, como los cubanos todos,
que dentro de la Revolución viven, sabrán dispensarle.

20

No tuvo el doctor Méndez Capote descanso alguno durante
la guerra, ya que en seguida que terminaba una ocupación se le
indicaba para otro encargo, no mostrándose cansado jamás, por
el contrario, declaraba en todas las oportunidades que era su me­

jor deseo ser útil a Cuba.
Así vemos que en la reunión del 11 de mayo de 1898 del Con­

sejo de Gobierno presentó un proyecto de Ley Electoral, y a ren­

glón seguido, a virtud de la exposición dirigida por el delegado
señor Estrada Palma al Presidente McKinley ofreciendo a nom­

bre de la República de Cuba la cooperación del Ejército Liber­
tador con las fuerzas militares de los Estados Unidos, se piensa
en el doctor Méndez Capote para que con el carácter de enviado

especial y con instrucciones expresas se dirigiese inmediatamente
a Wáshington,

Ocupaba en aquella época la Secretaría del Exterior un cu­

bano meritísimo, el coronel Andrés Moreno de la Torre, quien al
comunicar a Estrada Palma el anterior acuerdo en mayo de 1898,
le dice, entre otras cosas, que

No caben frases más encomiásticas, ni reconocimiento más
cabal de los méritos de un hombre que las contenidas en el escrito
acabado de leer, que fué acordado unánimemente por el Consejo
de Gobierno, que otorgó toda su confianza en momentos de serias
dificultades al doctor Méndez Capote, quien podía dictar al dele­

gado las órdenes que creyese oportunas, incluso la de proponer
su deposición lo mismo que la de cualquier otro funcionario, toda
vez que quedaba constituído en representante directo y extraer­
dinario y en apoderado especial de la Revolución, según instruc­
ciones escritas y verbales que le fueron comunicadas a fin de que

pudiese obrar libremente y en la forma y ocasión que juzgase
oportuno hacerlo.

Salió inmediatamente el doctor Méndez Capote para el lugar
de su destino en compañía del coronel Manuel Despaigne con el
carácter de Secretario, y de su ayudante de campo el comandante
Alberto Herrera.

El viaj e fué de lo más accidentado y peligroso. Con grandes
dificultades llegaron a Jamaica y tomaron en Puerto Antonio pa­
saje en el vapor inglés "Belvedere" en dirección a Boston; pero
cerca de las costas de Cuba encalló el barco que se perdió total­

mente, viéndose obligados los tres náufragos a estar en relaciones
con los soldados enemigos del destacamento del faro de Maisí,
hasta que lograron ser recogidos por otro vapor, sin que se diesen
cuenta aquellos españoles de háber tenido en su poder a impor­
tantes revolucionarios cubanos.

Las vicisitudes de una travesía accidentada enfermaron al
doctor Méndez Capote y a sus compañeros de comisión, quienes
llegaron a Nueva York en los primeros días del mes de junio
de 1898. El Porvenir que dirigía en la citada ciudad el buen cu­

bano Enrique Trujillo publicó en la edición del 4 un suelto dán­
doles la bienvenida en donde se lee:

ante la gravedad que entrañan las cuestiones enunciadas en esta comunicación

y con el fin de informar' a V. de modo indubitable, del criterio que acerca de
todas ellas sustenta el Consejo de Gobierne, y con el de obtener a la vez una

información completa de todos los asuntos que interesa conocer ampliamente el

Consejo de Gobierno, no ha vacilado en acordar I que pase a esa en calidad de
Enviado especial de la República el Vicepresidente de la misma general de bri­

gada Dr. Domingo Méndez Capote, realizando con ello un verdadero sacrificio,
pues su persona aquí, en estos críticos momentos, nos es de conveniencia y
utilidad innegable.

El tacto, la prudencia y el acierto de que en todos sus actos ha dado prue­
bas el doctor Méndez Capote, así como el conocimiento completo que tiene de

la marcha que han seguido nuestros asuntos desde la inauguración de este Go­

bierno, y el estudio con vivo interés y perfección exacta que ha podido hacer,
sobre el terreno, de casi todas las cuestiones que afectan a la Revolución, nos

son garantías positivas del éxito completo de la comisión especial que se le ha

(1) Actas de las Asambleas de Represeniantes y del Consejo de Gobierno durante la

Guerra de Independencia, por Joaquín Llaverías y Emeterio S. Santovenia. La Habana, 1931,
t. IV, pág. 45 (Academia de la Historia de Cuba).
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americano; pero sí la decisión de ocupar militarmente la isla a fin

de garantizar el orden y llamar al pueblo cubano a las urnas para

que organizase sus instituciones públicas y constituyese un go­
bierno aceptable a todos los elementos de la población cubana.

El doctor Méndez Capote regresó a Cuba en el vapor "Wan­
derer" y en la sesión del Consejo de Gobierno de 25 de agosto
de 1898 dió cuenta minuciosa de su cometido, y en la de 23 de
octubre del propio año fué leído su luminoso y extenso informe,
ratificándose la conducta seguida por el Vicepresidente en la di­
fícil misión que se le encomendara.

En la necesidad de atender a lo dispuesto en los artículos 40

y 41 de la Constitución de La Yaya, el Consejo de Gobierno acordó,
en sesión celebrada el14 de agoste de 1898, llamar a los represen­
tantes del pueblo cubano para que constituidos en asamblea re­

solviesen acerca de lo no previsto en aquella ley sobre la interven­
ción de una potencia extranjera para concluir con la dominación
de España en Cuba. Y al doctor Méndez Capote se le encargó
por el indicado Consej o la redacción del Mensaj e (1) que fué leído
en la junta inaugural de la Asamblea de Representantes. En la im­

posibilidad de transcribir tan hermoso y conceptuoso documento,
sólo me permito reomendar su lectura, donde se hace un resumen

histórico de los acontecimientos ocurridos hasta el 7 de noviembre
del año últimamente citado.

En lo tocante al carácter de la asamblea de Santa Cruz del
Sur dentro del derecho que regía en las filas emancipadoras, hi­

cieron luz los discursos que, con motivo de ciertas dudas abriga­
das por el doctor Mendez Capote en relación a la constituciona­
lidad de su acta de diputado por el 4':> Cuerpo del Ejército Liber­

tador, pronunciaron el propio doctor y los Sres. Juan Gualberto
Gómez y José Antonio González Lanuza, debate interesantísimo,
cuyo resultado fué la proclamación de Méndez Capote, quien acto

seguido mereció el alto honor de ser electo presidente de aquella
asamblea.

De una carta inédita que dirigió al señor Estrada Palma voy
a leer un párrafo en que se refleja el estado de ánimo del doctor
Méndez Capote a raíz de la constitución de dicha asamblea, y su

empeño de unir a los elementos cubanos para hacer frente a lo

expuesto en la segunda de las conclusiones antes leídas. Dicho

párrafo reza de este modo:

Yo creo que tenemos que hacer' un trabajo vasto e importante. Hacer que
nuestra Asamblea merezca una consideración tal, que su obra no pueda dejar
de ser estimada como un factor esencial en los asuntos que hoy embargan la

atención del Gobierno americano y la nuestra. Y para ello es preciso que apa­
rezca que, efectivamente, la inmensa mayoría de la población cubana está iden­
tificada con nosotros, al punto de que mire esa Asamblea como la representación
más genuina-en estos instantes-de la población de la Isla. Necesitamos in­

timar con nuestros amigos de las poblaciones no ocupadas por nosotros, y con

todos los cubanos de la emigración, necesitamos establecer centros de propaganda
y comunicación con ellos y mantener relación estrecha y constante con todos.
Sumarlos a nosotros y como no pedimos una adhesión personal, sino concurso

para la Asamblea, podemos lícitamente practicar gestiones en esc sentido. (1)

Y pocos días después, un tanto pesimista, dice al propio
delegado:

La situación que se nos ha creado resulta insostenible. Crea Vd., D. Tomás,
que se necesita mucho esfuerzo, mueha buena voluntad y un gran olvido de toda
mira personal para seguir en nuestros puestos. Va siendo hasta casi imposible
esperar el tiempo que falta para la reunión de la Asamblea.

Sin verdadera autoridad, y sin prestigies, no se tienen créditos ni recursos,

y sin ellos no puede afrontarse situación alguna, ni decidirse nada con provecho.
Si no somos nada, ni valemos nada, no se nos considera en nada, ni pode­

mos hacer nada. Después, vea las condiciones en que estamos sin conocer exac­

tamente el rumbo de la política americana e ignorando en absoluto los procedí- .

mientas que piensan seguir en Cuba, no podemos adoptar medidas de carácter

general acerca de nuestras fuerzas y de la población numerosa que tenemos en

los campos.

Además, han cesado las hostilidades, pero para nosotros tiene que seguir el
estado de guerra en que hemos vivido, pues no podemos irnos para las pobla­
ciones, ocupadas y gobernadas por los españoles, ni decirle a nuestra gente que
se vaya para los pueblos. Entrar en los pueblos españoles supone tanto como

someterse a la autoridad y al gobierno de España que lo ejerce todavía, de

acuerdo hoy con el Gobierno americano que así lo ha admitido y sancionado.

Esto equivaldría a aconsejar a nuestras fuerzas un acto idéntico a una presen­
tación general. y mientras no se realizara la evacuación, estaremos sometidos
todos a la bondad y hasta a la misericordia de los españoles. Aun cuando no

tuviéramos recelo alguno acerca del porvenir, no podría adoptarse una resolu-

(1) Véase en Trabajos, ob. cit., t. I, pág. 1fi3.
(1) Archivo Nacional. Delegación Cubana de Nueva York. Correspondeneia general,

caja 17, earta núm. 15,827, fecha 2 de septiembre de 1898.
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de detalles se expone el resultado de las gestiones fielmente
realizadas. (1)

Se cuenta entre los votos favorables a la aceptación de la
discutida Enmienda el del doctor Méndez Capote, quien al expli­
car su decisión observó que lo hacía cediendo a las imposiciones
de la realidad, sacrificando con ello, en beneficio de Cuba, su po­
pularidad y hasta sus deseos.

Mas si lo antes expuesto resultó un martirio por su condi­
ción de patriota integérrimo, tuvo, en cambio, la alegría el doctor
Méndez Capote de haber sido el primero en estampar su firma a

la Constitución de la naciente República en la tarde del jueves 21
de febrero de 1901, en cuyo acto pronunció estas bellísimas frases:

Nueva York. Y junto con el Dr. Alfredo Zayas y Alfonso, re­

actó el anifiesto dirigido al país en favor de la candidatura
de D. Tomás Estrada Palma, documento político que consta en-

abezado con la firma del generalísimo Máximo Gómez y suscrito
también por Manuel Sanguily, Gonzalo de Quesada y los gene­
rales Juan Rius Rivera, José de Jesús Monteagudo, Pedro E.

Betancourt, Francisco Sánchez Echevarría, José Miguel Gómez,
Emilio Núñez, José María Rodríguez, Francisco Carrillo, Euge­
nio Sánchez Agramonte y otras notabilidades.

Electo Estrada Palma fué el doctor Méndez Capote con el
Dr. Diego Tamayo a los Estados Unidos, a fin de conferenciar
con el nuevo presidente y enterarlo de los asuntos de la isla, ade­
más de verificar los preparatives para la formación del primer
gobierno de la República.

Matanzas volvió esta vez a ofrecer su confianza al doctor

_
Méndez Capote, entregándole un acta de senador, como también
tuvo la honra de presidir dicho alto cuerpo de cuyo sitial con­

testó elocuentemente al Gobernador Militar, Mr. Leonard Wood,
el saludo que éste hubo de hacerle al Congreso en pleno en el acto
de quedar constituído el 20 de mayo de 1902.

En el Senado laboró concienzudamente durante los cuatro
años que ocupó su escaño, no dejando de intervenir en cuantos de­
bates se iniciaron y en los que hicieron oír su palabra brillantí­
sima oradores de tanta talla como Manuel Sanguily, Antonio
Sánchez de Bustamante y Alfredo Zayas.

La política consumió desde entonces la mayor parte del

tiempo de que podía disponer el doctor Méndez Capote. Con los
Sres. Ricardo Dolz y Carlos Párraga, comenzó a organizar una

agrupación de carácter puramente moderado. A propósito de este

proyecto, dice Martínez Ortiz:

Presidente antes de la Convención y entonces del Senado, era Méndez Ca­

pote hombre de bastante talento orador aceptable, político de trastienda y muy

liga o con los principales vi11areños. Estrechos lazos le unían al general José

Miguel Gómez. Ménclez ambicionaba subir más alto de donde había llegado;
su mirada se fijaba en el puesto supremo. Para el logro de su anhelo trataba

de utilizar los resortes de su inteligencia y las fuerzas de su posición. Desde
el principio propúsose seguirle por la corriente a D. Tomás; así se robustecía

y consolidaba. (1)

29

Señores Delegados:
Hemos terminado ya la primera parte de nuestro trabajo. Hemos ya acor­

dado y adoptado una Constitución para el pueblo libre e independiente de Cuba.
No estamos llamados nosotros a ser los jueces de nuestra obra, ni tampoco de

nuestra conducta; pero sí podemos hacer constar que hemos puesto en nuestra

empresa todos los buenos propósitos de que los hombres son capaces, y hemos

puesto a contribución toda nuestra inteligencia, toda nuestra voluntad, nuestras

facultades todas.

j Ojalá que el acierto corone el empeño vivísimo que hemos tenido todos en

obtenerlo y que esta página de nuestra historia que acaba de escribirse aquí,
constituya la base sólida, permanente, firme y estable de la próspera, libre y

dichosa República Cubana! (2)

(1) Ob. cit., t. II, pág. 406.

e

¡ Quiera Dios que los futuros constituyentes procedan con la

alteza de miras y el puro y desinteresado amor a Cuba de aquellos
patricios que en el hemiciclo del teatro Marti sólo pensaron en el

bienestar de esta tierra tan digna de mejor suerte!
En Cuba después de concluída la guerra de independencia no

hemos salido de un problema difícil sin presentarse incontinenti
otro que haya preocupado y absorbido a la opinión pública y por
ende a los hombres más significados en la dirección del Estado.

Así observamos que aprobada la Constitución y su Apéndice,
se dió principio a la campaña presidencial que dividió a los cu­

banos en masoístas y estradistas. El doctor Méndez Capote fué
decidido mantenedor del delegado del Partido Revolucionario en

J

(1) Trabajos, t. I, págs. 183-200.

(2) Cuba. Los primeros años de independencia. La intervención y el establecimiento
del gobierno de Tomás Estrada Palma, por el Dr. Rafael Martinez Ortiz, primera parte,
2. edición. París, 1921, pág. 192.



 



 



34
35

Ya sabéis, Honorables Académicos, el resultado de aquellas
elecciones y cuáles los acontecimientos dolorosos que Cuba toda
ha padecido desde entonces hasta nuestros días.

El doctor Méndez Capote se abstuvo nuevamente de ejercer
los derechos de ciudadanía en lo que se refiere al gobierno del
Estado. Mas no permaneció ocioso. Además de las atenciones

múltiples de su estudio de abogado y de su ya numerosa familia,
comenzó en los últimos años de su gloriosa existencia la prepa­
ración de una serie de volúmenes que publicó bajo el título de

Trabajos y que de no haberlo sorprendido la muerte, seguramen­
te que nuestra bibliografía hubiese contado con más páginas ve­

rídicas de historia patria. A diario concurría al Archivo Na­

cional para escudriñar entre los papeles, en su mayoría inéditos,
del gobierno de la revolución de 1895 a 1898. Su hija René le
servía de cariñosa amanuense. Con sentido agradecimiento con­

servo la fina dedicatoria con que me distinguió al entregarme el

primer tomo, donde escribió:

DOMINGO MÉNDEZ

CAPOTE.

'I'omo II.-Dedicado: A mis hijos.-Contenido: Derecho l\:1arcario.-La en­

señanza técnica industrial y la Escuela de Artes y Oficios.-Los Bonos del

Dragado. Una cuestión de competencia. (1)
'I'orno III.�Dedicado: A la memoria de Bartolomé Masó, Andrés Moreno

de la Torre, Ern-esto Fonts Sterling, Manuel Ramón Silva, José B. Alemán,
Nicolás Alberdi, Saturnino Lastra. A mis compañeros José Clemente Vivanco,
Manuel Despaigne, Alberto Herrera.-Contenido: El discurso de 26 de noviem­

bre.-Prólogo para la segunda edición de la obra del 'Dr. Ramiro Guerra: "En

el camino de la Independencia ".-El caso Morote.-La renuncia del general
Alemán.--La Revolución y la Intervención Americana.e=Manifiesto a los ha­

bitantes de terr-itorios cubanos no ocupados aún por las fuerzas del Ejército
Lihertador.-Apéndice. (2)

Llaverias . Sin tu auxilio no se hubiera podido publicar este libro. Va con

él mi profundo cariño hacia ti.

No sería posible citar cuanto dejó de recoger en la obra de

referencia y que .dió a la estampa en artículos insertos en La Dis­

cusión, cuando este valiente órgano de opinión estuvo dirigido por

el coronel Manuel María Coronado, como tampoco lo que se halla

desperdigado en diferentes periódicos y revistas de 1899 a 1931.

Pero sí merece especial mención la hermosa conferencia que pro­

nunció en la Academia de Artes y Letras acerca de El Pacto del

Zanjón (3) en la mañana del 14 de abril de 1929, y en el mismo

lugar su preciosa disertación sobre el discurso del sublime José

Martí del 26 de noviembre de 1891, (4) que el doctor Méndez Ca­

pote califica como

En este trabajo he aludido a casi todo el material que com­

prenden los tres tomos a que alcanza dicha valiosa colección, que
fué recibida por la crítica con frases de justó encomio. No obs­

tante, debo transcribir los índices respectivos para su completo
conocimiento:

una de las obras más trascendentales del Maestro, por su importancia y por su

significación histórica.

Tomo l.-Dedicado a María de los Ángeles Chaple de 'Méndez Capote.-­
Contenido: Tomás Estrada Palma.-Juan Gualberto Gómez y MartL-Máximo
Gómez. Una Orden del día.-Leyes Penales de la República en Armas.-Cons­
titución de La Yaya.-Manifiesto de la Revolución rechazando la AutonomÍa.­
El Derecho de la Revolución Cubana.-Manifiesto de Sebastopol.-Mensaje a

la Asamblea de Santa Cruz.-Informe Oficial sobre la Enmienda Platt.-El
Pacto del Zanjón.-Apéndice. (1)

"El derecho en la revolución cubana" constituye igualmente
otro éxito tribunicio suyo en la clausura del primer Congreso Ju­

rídico. (5) La Columna de Defensa Nacional en conmemoración

piadosa al pie de la estatua de don Tomás hubo de encomendarle

el elogio del expresidente, que fué una de sus mej ores peroraciones.
Con la multitud de piezas oratorias que pronunció en reunio­

nes y meetings políticos podíase formar una interesante colección,
donde su pensamiento se expresa en diversidades que en conjunto
presentarían al hombre en su verdadera significación.

(1) La Habana, 1929.

(1) La Habana, 1929.

(2) La Habana, 1930.

(3) Publicada en folleto aparte en La Habana, 1929.

(4) Esta conferencia fué pronunciada en la Academia de Artes y Letras el día 2 de fe-

brero de 1930.

(5) Trabajos, ob. cit., t. I, pág. 147.



 



 



Armando Prats Lerma, Andrés Hernández, Rafael de Cárdenas,
Oosme de la 'I'orriente, Gustavo Pérez Abreu, Lope Recio Loynaz,
Ignacio Almagro, Ibrahim Cossío, Plácido Hernández, Marcelo de

Caturla, Rafael Peña, José Clemente Vivanco, Roberto' Méndez

Peñate, Manuel María Coronado, Federico Laredo Bru, Antonio

López Coloma, José Antonio González Lanuza e infini dad de nom­

bres más de aquella brillante juventud que sin estridencia fué a

cumplir con su deber y que a la hora del triunfo respetando los sa­

bios consejos de Marti y Máximo Gómez, fué humanitaria y per­
donó a los vencidos.

En ocasión, hace poco, precisamente, por no haber aceptado
el juicio de algunos escritores que por ignorancia histórica o por
malicia, han querido atribuir el origen de nuestros males, pasa­
dos y presentes, al fracaso de los ideales de la Revolución, publi­
qué un artículo en defensa de esa juventud que el doctor Méndez

Capote pensó presentar en todo su esplendor y desinterés, de

cuyo escrito son estas líneas:

4140

y llegado al período comprendido desde que se iniciaron los
preparatives para lograr la reforma (le la Constitución de 1901
hasta el 12 de agosto de 1933, se encuentra al doctor Méndez Ca­
pote en franca oposición a cuanto se realizó sobre el particular
y en un estado de ánimo que tuvo que abandonar la isla en el

vapor "Morro Castle" el 4 de agosto de 1931.
Nada mej or para conocer hondamente la ideología revolucio­

naria del doctor Méndez Capote en relación con los sucesos ocu­

rridos a consecuencia de la nueva Constitución acordada en 1928,
que insertar, ya que no es posible todo, algunos párrafos de cartas
inéditas que desde Miami dirigió a personas amigas residentes
en La Habana y Méjico, donde en forma clara, exacta y precisa
expone su pensamiento en aquellos difíciles momentos en que una

gran parte del pueblo de Cuba combatía el régimen presidido por
el general Machado.

Relos aquí:

Los Veteranos del 95, no tenemos que arrepentirnos de nada, sino por el
contrario cada dí» sentirnos más satisfechos y orgullosos de haber logrado legar
a la brillante generación actual una patria libre, que ellos están obligados a de­
fender por los procedimientos que más cuadren a sus ideales; pero siempre re­

cordando el Manifiesto de Montecristi y manteniendo incólume la bandera de
la estrella solitaria por la que perecieron muchos de sus antepasados. Los viejos
veteranos que aún quedamos-olvidados y vejados en muchos casos-e-unidos a

los hijos y nietos de los libertadores fallecidos, no seremos remisos para ayu­
darlos a conseguir que Cuba resurja conforme la soñaron Carlos Manuel de

Céspedes, José Marti, Máximo Gómez y Antonio Maceo. (1)

Recuerdo, a propósito, el final de una carta no conocida, di- ·

rigida al bizarro coronel Emilio Collazo, en 5 de septiembre de

1898, donde el excelente compatriota D. Benigno Souza, padre de
la gloria de la cirugía cubana del mismo nombre y apellido, refi­
riéndose a las huestes que durante tres años sufrieron los azares

de una guerra sangrienta frente a los soldados españoles, escribió:

Felices los jóvenes cubanos que como usted se dan exacta cuenta de nuestro
actual momento histórico, interesantísimo y decisivo; que sienten la intensidad
de nuestras ansias patrióticas; que han participado, desde su inicio, en el mo­

vimiento revolucionario que nos obsesiona; que siguen participando en él sin
flaquezas ni desmayos; que participarán decididamente hasta su fin y triunfo,
y que contribuirán después a la formación de la Nueva Cuba.

Nuestro pueblo está empeñado en el momento más solemne de su historia.
Quiere vivir, 10 quiere hondamente y vivirá como pueblo libre. Necesitaba una

revolución de alcance total, que no tuvo antes cuando dejó de ser colonia, y

que por ello puede decirse que sólo en la apariencia ha existido la República •

de Cuba hasta el presente.
Creímos, lisonjeados por los efectos de nuestra maravillosa época heroica,

que habíamos constituido una nueva nacionalidad republicana, cuando alcanza­
mos el cese de la soberanía española. Nos creímos libres. Parecía que lo éramos.
Pero i qué desengaño! Hemos vuelto a la caliginosa mazmorra colonial. A los.

tiempos de Vives, Tacón, Concha, O'Donnell, Balmaseda y Weyler,
Nada nos falta. La centralizaeión absoluta del poder en una sola mano

irresponsable, con las propias facultades de Gobernador general y Capitán ge­
neral con mando permanente en plaza sitiada; el terrible delito de infidencia

extendido, aplicado, perseguido -;'''' castigado en términos y amplitud inverosí­
miles; la represión arbitraria y brutal en forma más indigna y cruel que la de
la Comisión Militar Ejecutiva y Permanente Española; la anulación completa
de los tribunales ordinarios, sustituidos ilegalmente por una jurisdicción militar
en sí propia es todavía algo menos que una farsa; las muertes sin motivo, sin
razón y sin pudor; la tortura más cobarde y despiadada; los destierros, depor-

Creo, que si en Cuba hay anexionistas no serán los buenos cubanos, pero
mucho menos ese noble ejército que ha despreciado el hambre, el tóxico palúdico
y la muerte de las balas enemigas por fundar una patria libre, como la hizo

Dios, que sólo creó a Cuba, sin unirla a ningún otro continente. (2)

(1) Patria y Libertad, La Habana, mayo de 1934.

(2) Archivo Nacional, Gobierno de la Revolución de 1895 a 1898. Papeles del Regi­
miento" Calixto García".
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taciones, extrañamientos caprichosos e inmotivables, y todo el cúmulo de horrores

que usted tan bien conoce.

La reacción contra ese cuadro, palidísimamente bosquejado, es rea], pode­
rosa e invencible. Se ha arraigado fuertemente en el alma cubana, la que ha

sido en toda forma y de todos los modos escarnecida, vilipendiada, hollada y

pisoteada. El agravio es inmenso. No perdonará esta vez. El pueblo de Cuba
sabrá tener memoria, lavando así uno de sus primordiales defectos,

A ustedes, a su generación le está reservada una gran obra, que llevarán a

efecto sin tibiezas ni desmayos: crear al cubomo y cubamizar a Cuba,
Le darán frente a los problemas nacionales, muchos mal planteados, los

más desconocidos, y en totalidad desorientados.

Hay que volver a los primeros años de la República. Estudiar a fondo nues­

tra Cuba; sus inmensas fuerzas de riquezas; sus recursos ilimitados; sus nece­

sidades grandes y sus provechos inmensos. i Qué obra tan hermosa! No alcan­
zará ciertamente la vida de una generación. Pero usted y sus contemporáneos
podrán verla terminada. Y cómo lamento que los años transcurridos, pues estoy
tocando a la setentena, no me permitan ser testigo y disfrutar al fin de la rei­

vindicación y arraigo firme de la dignidad, el decoro, la prosperidad y la dicha
del pueblo cubano.

La politiquería pequeña y ruin, que tanto ha influido en nuestras desgra­
cias, será rudamente arrollada por ustedes. Ni le conceda importancia ni le

perturbe, Adelante y siempre adelante.

Tenemos algunas taras políticas tan visibles y enormes, sus efectos perju­
diciales son tan evidentes, que serán barr-idas desd-e el inicio y sin dificultades:
la empleomanía; la burocracia excesiva; la botella; ]a lotería; la mixtificación
de la voluntad popular y su usurpación declarada pOI' logreros de ínfima calaña;
el escalar los cargos públicos con el solo fin de constituirlos en agradables sine­

curas, en medio personal de provecho directo y permanente ; el desprecio a la

opinión y el apego al cargo con desdoro y abandono de toda dec-encia, de todo

límite, sacrificándoles la dignidad, el decoro y la vergüenza. El desprecio a la

calidad de cubanos; la entrega de la industria, de la agricultura, del comercio,
del trabajo efectivo y remunerador a los extranjeros, como medio de vivir del

presupuesto que ellos aparentemente, cubren, sin notar que son verdaderas san­

guijuelas que se nutren de la sangre, que debía ser limpia y pura, del pue­
blo cubano.

El estado revolucionario es cada día más extenso, más intenso, más inven­

cible, porque se dirige a esos fines esenciales. i Qué pequeño resulta ante todo

esto el querer encuadrar' nuestra Revolución y la práctica de sus primeros pasos
reivindicadores, en los antiguos moldes, rotos, deshechos, carcomidos, llenos de

podredumbre, de los antiguos partidos políticos cubanos, que desde hace ya al­

gunos años no tienen existencia real, casi casi, ni existencia aparente!

"/

mente tenemos grandes lecciones que aprovechar y magníficos ejemplos a seguir.
Los jóvenes eonseientes como usted no pierden el tiempo. Estudian, ratifican

y rectifican ideas y conceptos fundamentales de constitución política, econó­
mica y hacienda públicas, vida arancelaria, organización social y cuanto más

constituye la trabazón jurídica de un Estado en los modernos tiempos.
Sursuncorda. y adelante, que ya estamos viendo la tierra de promisión.

Viviremos otra vez en Cuba como hombres dignos, rindiendo todos verdadero
tributo al decoro humano. (1)

Ni usted ni yo hemos pensado nunca en formar grupos, ni constituirlos,
ni hablar a nombre de una parcialidad determinada. Creemos representar el
verdadero espíritu de la revolución cubana: echar abajo a Machado y su oli­

garquía, para renovar la vida de Cuba constituída ya en un pueblo verdadera­
mente libre. Nada de restablecer la legalidad, como dicen algunos. Nada de
cambiar un personal burocrático por otro. Nada de continuar la vida de los

antiguos partidos políticos, muertos como tales y desacreditados para siempre
por sus torpes e insensatos procedimientos. Una Cuba nueva; grande, sólida­
mente establecida, segura de su presente y confiada en su porvenir.

Podíamos sentirnos autorizados para organizar, o intentarlo, el movimiento

revolucionario, en nombre y representaeión de su verdadero sentido íntimo, real

y verdaderamente cubano. Podíamos intentar la definición de su programa
presente y de sus visiones políticas futuras. y como medio de obrar así, en ese

elevadísimo espíritu y con esa cubanísima concepción, reunirnos determinado
número de revolucionarios perfectamente identificados, realmente compenetra­
dos y positivamente impulsados por el espíritu noble, decidido, grande y re­

suelto de los sacratísimos anhelos de la inmensa mayoría del pueblo cubano.

Pero de todos modos, y en el estado actual de las cosas, le decía yo a usted

que ese procedimiento ideal nuestro no se ha realizado, y que por ello no está­
bamos en condiciones de trazar un programa para la revolución y para su go­
bierno provisional, que debiera merecer el acatamiento de la masa revolucio­
naria. No quise decir que nosotros éramos un grupo con pretensiones de ins­

pirar y dirigir el conjunto. Nunca hemos pensado formar grupos, ni agrupa­

ciones, ni factores, ni sectores revolucionarios, como se ve ya palpitando en la
nomenclatura de los nuestros. Doctrinalmente y en la práctica, he procurado
siempre no instituir ni formar parte de ninguna fracción o parcialidad. Ele­

varme por encima de todas. Ni afiliarme ni rendir tributo a ninguno de los

istas que campean por sus respetos.
Mas, hay que convenir en que toda la masa revolucionaria actual ni tiene

la misma ideología ni demuestra actuar en el propio camino, ni con las mismas

próximas y ulteriores aspiraciones. Estamos los que yo llamo revolucionarios

puros, o directos. Los que estamos en la revolución cubana por la revolución

y para la revolución. Que le hemos entregado nuestro presente y queremos de-
y en Cuba, verdaderamente libre, vendrán los desenvolvimientos de la

nueva yalta política, en que se inspiran los jóvenes cuyas ideas patrióticas
comulgan con usted y los suyos. Será una obra muy hermosa. Afortunada-

(1) Archivo del Dr. Domingo Méndez Capote en poder de su esposa e hijos. Carta
fechada en septiembre de 1932.
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APENDICES

LICENCIADO DN. SEGUNDO tSÁNCHEZ VILLAREJO, Catedrático y Secretario del

Instituto de Segunda Enseñanza de la Habana.

CERTIFICO: que en el expediente de estudios que de D''- Domingo
Mendez y Capote, existe en este Instituto, consta una partida de bau­

tismo que á la letra dice:
, , D!1.· Juan Ferrones y Sánchez, Pbro. Cura Coadjutor y Vicario

Juez Eclesiástico interino de la Iglesia Parroquial de ascenso de la

Purisima Concepción de Cárdenas, y su jurisdiccion por muy Ilmo.

Sor. Gobernador Exo., Certifico: que en el Libro diez y siete de bau­

tismos de personas blancas á fojas doscientas, número novecientos se­

senta y cuatro, está la que sigue: Lúnes diez y seis de Junio de mil

ochocientos sesenta y tres años. Yo Dn. Salvador Negre, Pbro. Cura

Beneficiado por S. M. de esta Iglesia Parroquial de ascenso de la Pu­

rísima Concepción de Cárdenas, Vicario Juez Exo. en ella y sus Igle­
sias anexas, bauticé solemnemente al niño Domingo de los Dolores,
que nació el doce de Mayo último, hijo legítimo de D": Fernando

Mendez Gomez, natural de esta Parroquia y de Da. Rosa Capote Go­

mez, natural de la Güira de Melena y vecinos de esta feligresia: abue­

los paternos, Dn. Francisco y Da. Ana de la Luz Gomez: matemos,
D": Luis y Da. Merced Gomez: fueron sus padrinos, D": Julian Ca­

pote Gomez y Da. Angela Austaquia Mendez, á quienes advertí el

parentesco espiritual y lo firmé.-Salvador Negre-Concuerda con

•
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su original-Cárdenas Agosto veinte y tres de mil ochocientos setenta

y trea=--Juan Fer-rones.-Hay un sello que dice: "Vicaria y Parro­

quia de ascenso de Cárdenas."

y para que conste, á los efectos del artículo doscientos catorce del Regla­

mento, expido la presente con el vto. Bno. del Sor. Director, y sellada con el de

este Instituto en la Habana a primero de Mayo de mil ochocientos ochenta y tres.

LIC. SEGUNDO SÁNCHEZ

VILLAREJO.

Vto. Bno.

El Director

DR. REYNOSO.

t
EL GENERAL DEL EJÉRCITO LIBERTADOR

DR. DOMINGO MENDEZ CAPOTE

HA FALLECIDO

Después de recibir los somtos sacramentos

y dispuesto su entierro para mañana, a las 10 a. m., los que
suscriben su viuda, hijos, hermanos, familiares y amigos, ruegan
a las personas de su amistad se sirvan acompañarlos en la con­

ducción de los restos al Cementerio de Colón, desde la casa 15

esquina a B. Vedado, por cuyo favor le quedarán eternamente

agradecidos.

Habana, ,Junio 16 de 1934.

María Chapte de Méndez Capote, Francisco, Eugenio,
René y Sarah Méndez Capote y Chaple, Teresa Mén­
dez Capote viuda de Pujol, LOUJrdes López Góbel de
Méndez Capote, Isabel Garcia Rameau de Méndez

Capote, Manuel Solís Mendieta, Fernando Méndez

Capote, Guillermo, Eduardo y Enrique Chaple, J'LUJIn
Carlos Andreu, Venancio Suárez, Arturo de Vargas,
Dr. Ociaoio Montoro y Dr. Bodoiio GuVral.

Se ruega. no envíen coronas.

•
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